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	 DESCRIPCION DEL DISCERNIMIENTO


A lo largo de todo el proceso formativo se realiza el proceso de discernimiento, “como un elemento necesario en el proceso vocacional y como una colaboración a la acción de la Providencia de Dios”.

No se puede reducir el discernimiento a algo meramente pragmático o eficacista, limitado la comprobación de la idoneidad de un sujeto para una determinada vocación. Por supuesto que eso habrá que hacerlo, pero el discernimiento es algo más.

En concreto exige una disposición permanente: aquella actitud por la cual una persona tiende a la búsqueda de la voluntad de Dios sobre su vida. Tal es la actitud del creyente que, a ejemplo de Cristo, considera la voluntad de Dios como única y definitiva opción. El discernimiento tiene sus propias claves:

1. Parte de un acto de fe. Dios llama. Pero su voz no se transmite de forma inconfundible, sino por señales. Que deben ser reconocidas. Serán necesarios oídos atentos como los del Siervo de Yahvé: “El Señor me espabila los ojos cada mañana, para que escuche como los discípulos” (Is 50,4)

2. En disponibilidad. El discernimiento se asienta sobre la disponibilidad, la actitud vocacional por excelencia, es decir, la resolución mantenida de llevar a cabo lo que se presume haber descubierto como mensaje de Dios.

3. Pretende realizar un proyecto de vida. Apunta a englobar la vida entera poniéndola al servicio del Reino de Dios. Este proyecto lleva la marca de lo provisional, pues siempre queda algo por descubrir. Por eso reconoce lo imprevisible de Dios y está a la espera de la última carta de Dios, sabiendo que aún no es la definitiva.

4. Por un itinerario de búsqueda. Pone al llamado en un estado de éxodo. El discernimiento es un estado de sensibilidad a las sucesivas llamadas de Dios, que provocan un proceso de rupturas, con frecuencia dolorosas, con las consiguientes crisis personales, que de traducen en una transformación personal. Es una conversión hacia el proyecto de Dios, su Reino.

5. Con renuncia a las propias ideas. La clave del discernimiento está en la renuncia a las propias ideas acerca de lo que es la voluntad de Dios, sometiéndose a la renovación y transformación de la persona que hará posible el paso del saber que procede del mundo al saber que procede de Dios, es decir, a la escala de valores que proyecta la cruz.
6. Desde una correcta estructuración de la jerarquía de valores. En tal jerarquía de valores en la que se asienta el proyecto de vida aparecen como motivación fundamental los valores que son comunes a toda vida cristiana: la construcción del Reino de Dios por el seguimiento de Cristo, por el amor universal, la conversión del corazón y la búsqueda de la voluntad divina. Arraigados en ellos están los que constituyen la motivación personal o dominante, que es lo que provoca la elección vocacional concreta e integra la profesión, el estado de vida y la incorporación en una determinada familia religiosa.
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